
Don Hugo: ¿Ha considerado usted 
alguna vez su nariz, don Víctor? 
Porque yo me he parado a pensar 
que la mía da indicios de antepa-
sado judío converso…

Don Víctor: Qué cosas tiene usted, 
don Hugo…

Don Hugo: Al fin y al cabo miles de 
hebreos se bautizaron para salvar 
pellejo y hacienda. Qué no le dice 
a usted que esta curva aquilina…

Don Víctor: No se fíe usted tanto 
del perfil; no le vaya a ocurrir 
como a la judía de “El huésped del 
sevillano”…

Don Hugo: Cierto, ¡Raquel!
Don Víctor: ¿No le canta Juan Luis 
que tiene perfil gitano?

Don Hugo: Es verdad, si hasta le 
atribuye sangre agarena.

Don Víctor: Y para rematarlo todo, 
¡cuerpo pagano!

Don Hugo: Sí, pero eso son cosas 
de las zarzuelas…

Don Víctor: Pues ahora que lo dice 
usted, yo, con esta nariz recta y 
larga, no puedo ser más que cris-
tiano viejo.

Don Hugo: No sé, don Víctor, a lo 
mejor son sólo aprensiones, pero, 
según lo mal vistos que estábamos 
los marranos y teniendo en cuenta 
la edad, creo que no me vendría 
nada mal aferrarme al Santo Made-
ro.

Don Víctor: Pues mire usted, don 
Hugo, con permiso de mi nariz y 
por lo que pudiera ocurrir, hágame 
usted el favor de dejarme un tro-
cito donde agarrarme yo también.
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